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U N  A L I A D O  D E L  P R O L E T A R I A D O  E S P A Ñ O L

T I E M P O
Cada día que se  p ro lo n ^ e  uueslra resis­
tencia, puede significar una posibilidad 
más de victoria para nuestras arm as

dicioi;ales; que hubiera necesitado do ya lo liabían hecho el delegado siii-
dical, un ingeniero profesor de las lis- 
cuelas y  otros compañeros suyos, imo 
de los que se njarchaban y en cuyo h<5- 
nor se celebraba aquella fiesta, dijo 
unas breves palabras con tan vigoroso 
contenido, que dijérase que al nacer cu 
sus labios se ponían de pie. L a sobrie-

De enorme trascendencia para el 
desarrollo ulterior de la guerra y  para 
el futuro de los trabajadores españo­
les son las .{ornadas míHtnres que te 
están viviendo actualmente. El fascis­
mo se ha lanzado en nna ofensiva pro­
fundamente incisiva en tierras de Ca­
taluña, en busca de la víclorJa definiti­
va que tantas t’eces ha creído tener en­
tre sus manos y que otras tantas se ha 
escapado de ellas a causa de la resis­
tencia heroica, del insuperable tesón de 
los trabajadores en armas.

Estos, que saben bien lo que se ven. 
tifa para ellos en la lucha que estamos 
sufriendo, resisten todos los ataques 
del enemigo, te  pegan a ia tierra, 
aguantan tremendos bombardeos. Su 
abnegación, su sacrificio, se encuentra 
compensado con tes constantes pérdi­
das de tiempo que tienen que sufrir 
nuestros adversarios. Los pueblos y los 
campos que ellos logran Invadir, ki'son 
siemfK-e después de duras batallas que 
consfituj’en, a su vez, una sangría cons­
tante, en hombres y  material bélico de

años para realizarse j y  que el triuiiío 
del pueblo «i 18 de julio de 1936 la hi­
zo posible instantáneamente. Prueba 
irrecusable del espíritu creador — es­
píritu revolucionario—  que aninjaba a 
los hombres del Madrid rojo y  negro, 
que impidieron la caída da nuestra ca­
pital er. las garras del fascismo, defen­
diéndola .con heroísmo insuperable.

Precisamente García Pradas, en la 
fiesta que so organizó el otro día en el 
Hogar-Escuela para despedir a  loa pri­
meros ocho alumnos que salen de ella 
para llevar sus conocimientos a las Co­
lectividades a que han sido destinados, 
hizo resaltar la diferencia entre las 
viejas escuelas de la vieja España, en

base de la privilegiada sHuadón estra­
tégica de-España, le urgen si fascismo 
para rehacer, o cuando menos, para in­
tentar rehacer, su maltrecha economía.
Esta sufre una sangría constante en la 
guerra española; y  si las pérdidas de ' 
los invasores en materia! humano se ! v̂ uaie.-t él se había, educado, y otra 
elevan a cifras difíenmente calculables, I escuela nueva dt ia nueva España, don- 
aquellas otras de material b élico 'son ,|̂  se educan los hijos de los camnesi- 
todavia mucho mayores. ^

De ahí la enor-me trascemieiuís qre ' 
el factor tiempo juega en nuestra lu­
cha; en tanto que los invasores ven 
agotarse incesantemente sus reservas 
de todas clases, en tanto que se en­
cuentren al borde de una profunda si­
ma, de cuyas márgenes Jes urge sepa­
rarse 8 toda costa, los trabajadores 
españoles, que todo se lo juegan en es­
ta contienda, no tienen prisa de ningu­
na clase. Las pérdidas de terreno que- j to d<-I imlividiio. y  destacar, por con­
dan compensadas por aquellas otras ,  .
pérdidas de tiempo que sufre el enemi- T u n a  educación 
go. Y  en tanto que la lucha cortlnfie I '1'̂ ® propende por todos los medios a 
en nuestro suelo, ni los traba.fadores i libertarlo.
españoles se verán en la trágica sitúa- i En este IIogai-Escucla, donde los

"Cuenta io que a ti te ha pasado y 
i-.'i-señarás más que muchos volúiue- 
m-s ha escrito alguien. A  García Era­
das le bastó recurrir a su propia expe­
riencia .V contamos su vida de estu- 
d:>:ue ¡>¿ua deducir ele ella los errores 
' .  aa educación que se ofwnía por to-
dij,- .-is medios al libre desenvolvimien-

todas clases, para aquellos países que dón de los vencidos, ni la humanidad ! hijos de los camr,-sinos se o^nacit-vn 1 '
aspiran a someter a nuestro país a un L e  encentrará a punto de sufrir la más  ̂ se capactao j sjmieute ■
régimen semicolqplal, que conviérta a iremanda «ar.i.lM. íns P '̂'  ̂ tacnas agrícolas, aprendiendo ■ j-fl dcl mque convierta a j tremenda saciisfida que registran los 
España en una simple servidora d- sus | siglos, ni el fascismo conseguirá ale- , 
intereses imperiaHstas, Y  esta resisten- ¡ jarse del abismo que a cada momento 
cia. este tesón de loa trabajadores de j amenaza tragárselo con todas sus am- 
Espaffa, causa un Indecible quebranto,bidones y con todos su.s egoísmos, 
no solo en tes filas de nuestros eneml- ! - En estos términos se halla piaifiea- 
gos, sino en todos los planes que bubie-  ̂j j ,  ]a lucha.
^ n  podido forjar»  en lo* cerebros de ; " las especiales carncterístl-
Hiticr y  Mussolmi. |cas nuestra guerra, dependen tam.

Codician éstos h * tierras de España ! Wén nuestras posibilidades de victoria, 
para lanzar a la faz del mundo un nue- • Porque el tiempo come más energías 
vo chantaje de ambiciones hnperialis- I de nuestros adversarios que las más 
tas. Amenazando las rutas coloiiiaies j crueles derrotas que fHidieran suM r 
de ¡'rancia y de Inglaterra pretenden !en ios campos de batalla, 
lograr d« éstas, sin necesidad de com- | 
batir, lo que en la actualidad no pueden ' 
lograr de ninguna manera. Y  esas co­
lonias que Italia y Alemania piensan 
obtener manejando y maniobrando a

a resolver los problemas técnicos que 
plantean tos sístemaív modernos de cul. 
tivo. los alumnos viven en comunidad,

dad del labriego castellano, de Ja que 
tanto se ha hablado, como del rasgo 
más acur.ado y  apreciable de su carác­
ter, estaba -ti sus paJafcras, gne íucnvii 
— poco m is c  menos—  éstas: "E n  el 
Hogar-Escuela se nos ha dado una iiis- 
trncción •« la que nosotros hemos co­
rrespondido procurando aprovevliarla 

integramente; se nos ha cai»adtado 
para desempeñar mejor las fitenns del 
campo; ahora vamos a Hev̂ ar nuestros 
couecimientos a esos campos de los 
cuales "vinimos; haremos cuanto nos 
sea pusihle por corresponder a la con­
fianza que se ha puesto .en nosotro.s. Y  
no digo más, sino que vamos a ti aba­
jar, y  el tiempo ditá..."

En ninguna arenga intlauiada. en 
ninguna página de los más famosos 
teóricos de la Revolución, hemos ha­
llado «tanto contenido revolucionario 
como en las palabras de este much.i- 
cho. Despuéá de oírle no dudamos en 
afirmar que ia Revolución se hace .â í 
o no se hace de ninguna manera. T  que 
en estos muchachos, la juventud más 
joven de la España proletaria, está la 

de los futuros di.is d<- liber­
tad del pueblo.

El tiempo-dirá..." Y  el tíempe no 
puede decir otra cosa jino que el tvúm-

Leed “ C N T “
LO S FORIAOORES DEL MAÑANA

Y EL TIEMPO DIRA...

, , . . , , 0̂ será de quienes sepan .ifinnar cu la
como lian de vivir mego en las Colee- - , . , , , .. . ,  , ® j tierra que pisan la luorai del traljajo,
tiviUades; pero sin que la mutua cola- i ,i . • , , , ,  , .
.  ^  ’  . de quienes .sientan Ja noble ambición
ooracion sftponga el renunciatnienío a l .  _ , j« , i v, ele superarse cada día en la labor que
la hbertaa m<hvidual, sino todo lo con- r  j  • . ̂ realizan, de quienes sepan aprovechar

j  la libertad para elevarse espiritualmui-
: Libertad soñadora 1 i-ibcrtad que no r  ___ . a i , • , ,'  -te, como un árbol hacia la luz, v para

consiSLC en poner nuestra conducta al ___,, „  . " •
. , , 'desarrollar en ella sus mejore» inali-

iiivei de, nuestras malas costumbres o j  j  j  • ,, . . danés; de quien aiioye. en nn. la
rmestro mal instinto, sino que nos po- . „  ... , i ,.i_ . , , .’ '  %  boracióii mutua en la libertad de cada
ne en condiciones de ser resjif.iisabies
para libertarnos precisamente áe núes-"!
tros errores y  nuestras imperfecciones. |

Los antiguos dómines, cuando otan j

1.0 más admirable del tk>gar-Escue- 
lo de Campesinos es que no está orga- 

• r.izado para la mera enseñanza, sino 
que es un lugar de aprendizaje, en ei 

I que se lia creado un ambiente favora­
ble a ia experiencia del alumno. La es­
cuda y la vida se uos aparecen aquí in­
timamente ligada.*:; es decir, la vida 

.Hueva y la escuela nueva, tal como la 
íueñan quienes aspiran a una fraternal

hablar de libertad escolar, se echaban , 
las manos a la calwza, como ante una 
idea catastrófica. Para ellos, la libertad 
era licencia, indisciplina, abuso; todo 
aquello que engendra la esclavitud. No 

 ̂podían sospechar que la libertad eii- 
' gendrase la alea de re.sponsabiliriad. Es- 
I te es el ejemplo magnífico de los alnm- 
iius del Hogar-Escuela, lo que va lia- 
biaiuos podido apreciar en otras oca­
siones y lü que vimos confinnado aho. 
ra por las palabras de los propios alum­
nos. Era lógico que se dejara oír la voz 
de éstos alli donde el alumno es lo que 
más importa, de acuerdo con las nor- 
ina.s de una pedagogía verdadcrauieute 
superior y  renovadora. Y  uno de ellos,

comunidad humana que tenga como 
esencial condición el libre desenvolvi­
miento d l̂ imlividuo.

He aquí una iransíonnacióii en los 
viejos métodos de enseñanza que .se 
viene propugnando hace nincho tiem­
po por eminentes pedagogos no conta­
minadlos de espíritu sectario; transfor- 
niac’ón que encontraba obstáculos que 
parecían insuperables en las ideas tra- 'e l último ifiie se levantó a habkr, ciian-

uno

Lbs mudiachos del fiugar-Escncia 
de Campesinos han aprendido lodo es­
to, por eso llevan al salfr de ella e) más 
paro germen revohicionario: más aun; 
son, eai virtud de'las eneePanzas que 
lian recibido, inspiradores por ia Orga- 
iiización que creó este Hogaf-Escud:», 
la Revolución misma, que ya, pase lo 
que pase, nada ni na<lie iwdrá desviar 
it¡ detener cu las tierras de España, <!c 
las cuales estos muchachos han salido 
y  a las cuales vuelven.

Ayuntamiento de Madrid
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fascismo,
p o lít ic o

fenome- 
én itafía

GuSmíIo  al firmarse el armisticio <le : c! moTaniento proletario, coda día tnás 
1918 tuTÍíron un suspiro rte alivia to- jpujaate. Las cartas de la piatocracia 
dos los pucljlos, todos los proletarios se coiocaron en el paquetQ donde se 

'«uu(Jo,-tambicn lo tuvieron los tra-^.decidía el destino ele toda Italia, y  fue- 
.v.)-.iores italianos. Volvía la paz y  con j ron utilizadas, en la más colosal juga­
d la  renacía la esperanza en todos los fda política que se había intentado cri 
corazones; el aquelarre de hierro y  lile- todos los tiempos. D e ellos surgió la 
íratta, de sangre y  de dolor, había ter­
minado. L a guerra había pasada su g i­
gantesca guadaña sobr* los pueblos

esdarítad de ItaHa, que dura ya diez y  
seis añoe.

Dos factores esenciales toman par-
del inunda; pero ahora volvía a  d e s -jte  en esta okusiva del capátalismo; las

m o n d o :  eulnunante 3e la ^rag*come3ia tan cuí;,
^do-sainente montada. Pero la ironía 
de «enejante bando dedsnndo c! es­
tad» de guerra había de pagarla bien 
cara el proldssriado itaSrwr. A io s  y 
ruios dr dominación han siiío d  precio ¡ 
de la falla da er*rgia tfc  sus áfrigcR-.[ 

dr la falta'de d^í^iónde ses ma­
sas y  ée ia traícióu.

lEn el I ’aiiamecrto jtaliaSRj falló la 
tnergía  y  falto la. dedsión; frente a la 
acción exaltada de tos iy^Vnntru.zio, 
Ralbo, De Bono, Tíe Vechi y  Muss^i- 
ni, apoyada por el silencio complacien­
te i|c lüs políticos de la derecha y  del I 
centro, tolerada pasivauiente, colárde- 
inciitc, .p«r los p o lítk o i ú c  izquierda, 
miimida por !a aristocracia y  secuirda- 
da por bis müitares, se encontró aisla­
do, sin hombres capaces de guiarlo, el 
prüíefariadó ilaliaia>. ET fasdsrno, que

N

■ i m

E s p s g ,  m  s  e s , e i i U o O  8s- 

caáe m  êfi'esáe la iütesri- 
é a d  d e  M m k .  i t e  m  i9 

ipoie!
E l prcriílcnia de los Balcanes- se lia- 

má'ahora Oiecoslovaquia. E l prc-Mernt 
occidental se llama Ii^lalerra. En b 
República ccntroeurc^ica manda naaparecer, y  lu el horizonte se abab-tn ¡oligarquías militares y  los arrivístas * desde las jornadas de los “ San Sepol- i j i „ „ i  t t  i i

las ikifiiones más claras de los liunúl- ¡pedíticos que aspiraban al medro, a la cristL” , de Milán, desde aquellas otras ** '  ̂ uer o, a ¡uc la.
. ,  . u 1.1 1 t; r j  • , T 1 t> 1 • 1 I ■ I ■  X ce marcar el paso un dicíauor de im-rt»Q r*c ituviorií-ü nnf* hfihlaUln fin 11- . e'iriaffif'fu.n Hr> inlprAc/xo ru«rsnnaIpa n tic Bolonia, SO liablU lailzaüO a Utia ta- Ir-.i i- t f ,

, , X •' 1 vor cuantía: tlitícr. hm Inglaic.T.i ,a.rea de.cOBBtante provocación, ganaba '
des. las ilusiones que hablaban de li- I satisfacción de intereses personales, a 
hertad a los que habían sufrido tira- la .conqirista, con el poder, de loa re­

sortes de mando- inherentes a  éste. Lasnías sñi cuento; fas ÜHsioncs que Ita- 
b.!¿xin de redención a loe que durante 
años y  años liabiau sitio kis parías de ! 
la sociedad, los forzados del trabajo. 1' casta veíase satisfecho por la rcvalori-

bsrreuo. Cierto que aacialmente care­ ce y  deshace el político
,. . X -  1 , * -  - i f » . x  ChamberliHáii. .Mcinania col»aiquias auutares cstnvieroa del la- cía de trasceadciKiB e* absi«rt®; pero - t i , v • t i-, • i- ,- « j  • x . * (Inglaterra dirigen La política miiivuiai<iO del tasaáuio porejue su orguap de ií>,- «»»i «íi«; ' ^  ^

Los trabajadores italianos volvían a
Ja vMr y  con ella volvían a sus más 
queridas iiasiones. P o t  esto el proleta­
riado italiano, que. durante tantos me­
ses había sufrido el horror de las bata- ¡mentó’’ porque en c ib s  veían U  ma­
llas, re mostraba dispuesto a lanzarse |nera de alcanzar lo que jamás hubie- 
a la última, la más decisiva, h  m ás re- |ran podido fogr&r por sus precios inc- 
monwadora. Los pasos del proletaria- | ritos en iin clrnra (íc trabajo y  de labíf- 
tío de I taha se dirigíerof» liacia fci rev&- . rioskfed' honesta. Y  anos y  atros vinie- 
hiciófi social, V una fiesta de banderas ' ron a dar el eoutenklo pecultariueatc 
se alzc) sobre todas- las ciuikides» sobre -político- antisocial al fascismo italiano, 
lodos los campo.s, proclamando los an- !]ti pueblo estaba, y  conlinúa estaníb, 
helos de los tnibajadorcs que acababan 'fuera de fas filas íasci.sfas. Estas que­
de fiacer-la grrcrra. Quienc;s, exptotán- dan rcducidw, tanto en sus piúiicros

políticamente ibf, asegurando en sus . desarrollar su imre.
-  ̂ • t i -  obra; la segunda, a travLsd-dG^zaciun de la guerra y  de quienes la hi- sos a todas las complaccnccas los r e s o r - i - , ,,, -

____-  . . .  xi„i ...,4.,- c-wc xx ĉiKU !n -bienio de los lores , para m ¡lar la a-

dolos, tes h.abían buzado al sacrificio, 
lio podían continuar gozando las rique­
zas amasadas cou la sxngi'c de tanto 
trabajador.

L a dcsuiovflizacáiii buzaba miliares 
dé viejos conibatícutes, que venían de 
jugarse la vida en las trincheras, hacñ 
loa. campos, iiacia las fábricas y  liacia 
los talleres de toda Italia. P ero ^ u e- 
líos hombres, que creyeran, verse libres 
d i enemigos, se encontraron, de vuel­
ta a sus hogares, con que dtmtrmiaban 
frente a d ios los viejos enemigos que 
los Bevarofi a la guerra. El capitalis­
mo conservaba todos sus rcdíictos; la 
plutocracia mantenía íntegras todas 
sus posiciones. L a industria italiana, la 
producción italrana, pero más que ña- 
da la organización cconónHca imperan­
te en Ita lb  mautenía todos los privi­
legios para los amos y  todos los debe­
res, todas las obligaciones para los tra­
bajadores que contmuaban fsasejendo, 
únicamente, la mísera conclictón de Tos 
antiguos esclavos. Por eso b s  masas 
proletarias italianas, acostumbradas a 
la tirse  contra c! enemigo exterior, se 
aprestaron a dar la Tiatalla a los eneirii- 
gos de dentro; se lanzaron contra b  
organización económica proínndamen- 
tc  injusta que qnerb alierrojavios, y  
consigiiieroiL ver cómo ésta entraba en. I 
franca banq^rrota. L a desmovilización ' 
lanzaba al trabajo minares de hombres 
y  la producción se encontrab.a ante el 
agobio dei exceso d« brazos y  con la 
falta de una organización adecuada pa­
ra  absorber el contingente proletario; 
los partidos proletarios se aprestaron a 
la lucha; pero el capitalismo tenía to- 
d;ivia en sus manos cartas que jugar 
que podrían ser otras tantas bazas. D e 
una manera decidido b s  puso en el ta ­
pete de la política, y  obtuvo la victo­
ria política que anhelaban los plutó­
cratas: el fascismo llegó a! poder.

Careda de arraigo sodal el fascis­
mo italiano. Sus primeros ctHitii^;entes 

•se hallaban constituidos por los inter­
vencionistas del 14 y del 15, por los 
hombres que, vendidos a  remuneracio­
nes extranjeras, estaban bien lejos de 
sentir el fervor patriótico de que tan 
falsamente alardeaban. Y  los que en 
Jos años anteriores a la entrada en gue­
rra de Ita lb  cobraron sus estipendios 
por hacer propaganda en pro de la in- 
tertcncióa, no tuvieron reparos en co­
brar también el sueldo que les brinda­
ba el capitalismo para que se constitu- 
v^ran en sus fuerzas de choque contra

nerón que el fasctsino p m p n g n ^ . Los tes del poder. Por esto fcic posible -a ^  gnerra'general. La nc
amvistaB d«_ b  poIrtKa esbm eron ^espectacular y  carnavalesca >na«Iiaso- - ^  ^
junto a tes pruneros ía sa  d» combatí- fere Jtotna, <iik  poc-mas que aqiolo- Tniibnes de súbdiles.

gistas nuissoTinuinos pretendan con-,- dktaduca alemana,
vertir en una acnon de ti a n «  no pa- necesidad- de seirtiir ¡a
Sara de ser una earnavalada trágica, ¡ explotando lo mejor óe la
en b  que a hundirse para sicm-r^.^^ que una - cona.igracióu
pi^ tos aeral ponga en pengro esta tran.-,-ih
rins,o«rs de tos trabajadores rtakanos- acucia iv loa tenedores M

MussoRná snbió al poder con la com- 'capitalismo inglés, aprovechándose de 
pkcenci:» de núcleos poHticos, pera con : sus accioiiístas de segunda: 
nna afesofuta y  total crtmicía cíe arrar- \ . oí tirano de la Citl
go  social en él pnebte ftalirmo; caretr- \ • - '  Italia es csiflota-
re de mesas capaces cíe elevarlo al p o - ' ¿a por .•\Ienianta, lo mismo fiuc 
der denrocráticameK-te, se lanzó al asaf- • remolcada, en forzada cxió4a-
lo  de éste apoyáwiose en b ín e r z a  que pgr Inglaterra, segura de <: >8
fe daban, de u«a parte, b s  armas y  Tas ip'rancia no puede h.acer nada sin per* 
I»nd9s cíe que dispOKÍa, y  de otra b |iu ¡so  de Ta “ pérfida”  Albión. 
pasividad, te ccM^crarión casi, de los , ■  r  ■  ■ < > ^

armados del m is. eotncnzan. 1 Esta situación de mferiondaU p>fntiviens

tieaipcrs como en la actualkiad, a  pcc],ua- 
ñfis u>siQrías que de la  política ban 
hechos campo cíe todas sus granjerias, 
y  dcl poder del Estado vehículo fácil de­
todas sus ambiciones.

Frente a los trabajadores .se alzó la 
imHria fascista; frente a las bciiKleraa 
rojas de los probtarioa se prescotaroc ' <íq 
laa camisas negras «kl fascismo; la re- ' 
valorización de la victoria fué una bue­
na bandera de lucha para liacer frente niamicscanj en ci lIx̂ !̂>vuI ô irci n^m -, - r , - — > i-----
a los crfaiics de victoria del proletarb- tpo. Gest-is de rehnribrcur. pabbras pa- jSi la invento Llmn fue porque la x\' 
do italiano: y  este, que se encontró ■ ra In gatería son un género- cjae ha J k - Egeria Iq sugirió lal engendro. • 
desprovisto de organización básica, 'gado a donrtnar Mussoiiwi a íiterza rfc situación, de g t a v e i^  para b  tCxC _ 
que fué traiciotiaclo por todos los l» lí- ^ejercitarse en é l; con aqoellos v con , República, sólo-tenía un remedio. ^

.................................¿stas nreteude Gonthumr aletargr.ncio*'jarse en d  píobíema de España
al protetxarwlo italiano, al que, por otra ; luar de acuerdo con esta ‘bsyanb'-_s 
parte, coacciona con tcnki b  fuerza d e l , si tnimfase Franco, cosa_impos:hlep‘ 
crfosal aparato estatal y  coactivo que , estando uianbtada E-^aua, o su 
el f&scisiTio sabe mentar dotidcquieva 1 bicruo, Fraircia. quedaba a mciccn ^

ticos d'ei centro y de b  izquierda, si lu­
d ió  qon decisión en las primeras jor­
nadas, terminó por abandonarse a b  
fatalifbd que bajo el signp de un Par­
lamento liberal se le imponía desde b

clel estado de guerra, que soto b  era 
contra los proktarioa, faé la escena

nal del fascismo. Este es político,pero ¡de l i ^ n a ,  pacKiitemente paL:-‘v - -  _  ̂
no tkne fowlo social de ninguna clase. ¡ Berlín y Roma, con vista al

' ; V a la revancha, h rancia no tenar..a.i

PARTE OFICIAL DE GUERRA
Día 5 de febréro de 'alemana: devolución de eolo” '“®-

E JER CITO  DE T IE R R A .-F R E N T E  DE C A T A L U Ñ A ,-H an  proiie- deración en sus simpatias con r 
guido los fortísiraos ataques de las faerzaa iavaseras y  españolas a su serví- j to a España, dejándose a 
c » . que, apoyadas jwr grandes masas de artiltería y aviadqn, así como de '.heníemenfe por Tng.atcrra, 
aumeroaos tanques, han logrado restifienr su linea a vanguardia en algunos  ̂ p, ;,ncia, pues, tiene que daf 
de los sectores de este frente, a costa de gran número de hojas. Especial- , prisa si qukrc evitar que
mente en el sector norte dé Qerona han sido n*ás violentos tos ataques ene* , gjj (j^rrota '■ 'cncral:
migos y  isíás heroica la resistencia de nuestros soldados.

A  la hora de redactar éste parte continúa la lucha en los sectores de Ur­
ge! y  Berga, donde nuestras fuerzas resisten tenaces 

En los demás frentes, sin noticias de interés.
A V IACIO N .—Los aviones Italogermanos han 

do pueblos de la retaguardia catalana, entre e

-U:

res eti manos dé lEalia, así como - 
na española de Slarniccas, ‘ 
hi (le sus posesiones aínca!>-”  • 

. . .  I mejor eatrcgarla a b  *■ „
, conbm«clo j '  , ^ o s .  ante b  fa 'a ’
nos r.gueras, donde han , exacta--

leigual que el 29 de .-eptic::
(lió a Checpslovaquia, 
abaudemada por Francia» o ‘"'Vi-í. 
redi.stribudón de inaíetias ,ĵ r
I>csar de lo. del recuerdo i
una snla pulgada do tierra ‘'R.-re

olvi.iiil, o la " —i— CD 
• kic’ -a p.ira b

cansado numerosas víctimas, sin que basta el momento de redactar este par­
te  se tenga conocinueato exacto dcl número de las mismas.

AsíaustMO han sido bombardeadas Gartagena y  Denia, ocasionando vícti­
mas entro la población civil.

Día 6 de febrero de 1939. T"
EJER CITO  D E T IE R R A .-F R E N T E  D E C ATALU Ñ A .-Continúa lu­

chándose encaririzadamente eii todos ios sectores de este frenta. Ante la in­
tensa presión enemiga nuestras tropas, después de uaa heroica re.nstemia, se [ eondítiones 
retiraron a posiciones de moyor solidez táctica en las zonas de la Seo de L r- *Rcp-ául¡ca. 
gel, Gerona y Palamós. i

E a los demás frentes, sin noticias de interés.
A V IACIO N .—Los aparatos extranjeros actuaron intonsamente sobre tas 

líneas y  retaguardia dcl frente catalán, ametrallando bárbafameitte las carre­
teras por donde la población ch íl de las poblackoMs invadidas, huían de la do. [

■ limación extranjera.
Durante la mañana de boy luia escuadrilla precedente de la base íialia- 

na de Mallorca, bombardeó el casco urbano de Alicante, cansando victimas 
entre la población civil, y  daños de consideración en diversos edificios.

También bombarifeó la aviación extranjera el pueblo de Belalcáaar, total­
mente desprovisto de objetivos miUtapes.

iV isado  
la
S. U. (le las I. del V .  y A. G - "  ' ' '

Ayuntamiento de Madrid




